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I. INTRODUCCIÓN 

A. Debido a la condición del hombre, todos necesitamos pasar por procesos de 
arrepentimiento para alinearlos nuevamente con Dios y así ser librados de la 
culpa y condenación que nos asedia y nos impide vivir en el gozo del Señor. 
Este fue el primer mensaje de Juan el Bautista, el primer mensaje de Jesucristo 
y el primer mensaje de los apóstoles.  

Mr. 1:3-4 “Voz del que clama en el desierto preparad el camino del Señor; 
Enderezad sus sendas. Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de 
arrepentimiento para perdón de pecados.” 

Mr. 1:15 “Después de que Juan fue encarcelado, Jesús vino predicando el 
evangelio del reino de Dios diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios 
se ha acercado; arrepentíos y creed en el evangelio.”  

Hech. 2:38 “Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los 
otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos y 
bautícese cada uno de vosotros para de vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.”  

II. EL ARREPENTIMIENTO ES UN REQUISITO INDISPENSABLE 

A. El arrepentimiento es un requisito indispensable en cuanto a las respuestas 
del Señor en muchas áreas de nuestra vida. 2 Cr. 7:14 nos revela la importancia 
de tener un corazón humillado y esto produce las respuestas del Señor. El vivir 
sin arrepentimiento, nos aleja de Dios y por lo tanto perdemos perspectiva de 
nuestra propia vida y necesidad de Él.  

2 Cr. 7:14 “si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y 
oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces 
yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra.”ç 

B. El arrepentimiento trae el descanso del Señor en nuestras vidas. El pecado es 
un gran peso que carga nuestra alma. Éste nos impide tener claridad, descanso, 
ver a otros como Dios los ve y aún vernos a nosotros mismos como Dios nos 
ve.  

Hech. 3:19-20 “Por tanto, para que sean borrados sus pecados, arrepiéntanse y 
vuélvanse a Dios, a fin de que vengan tiempos de descanso de parte del Señor, 
20 enviándoles el Mesías que ya había sido preparado para ustedes, el cual es 
Jesús.” 

Hechos 26:20 “[Pablo dijo] sino que anuncié… que se arrepintiesen y se 
convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.” 

C. El arrepentimiento es un cambio de mentalidad. 
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1. El arrepentimiento es en primer lugar cambiar mi manera de pensar acerca 
de mismo. Yo admito mis errores, reconozco mis malas decisiones, 
reconozco mi egoísmo. Reconozco cuanto he dañado a otros; dejo de culpar 
a los demás, cambio mi manera de pensar con respecto a mí mismo. Y esto 
es una decisión de madurez, de honestidad, de humildad. 

2. El arrepentimiento genuino es cambiar mi manera de pensar respecto al 
pecado. Es importante dejar de llamarle debilidad, defecto de carácter o 
aun carácter fuerte, a lo que es un pecado constante.  Muchos de 
nosotros los hemos disfrazado, escondido, pero nada de eso borra su 
efectos nocivos, sólo el arrepentimiento. Hay una diferencia entre 
condenarte y sentir el peso del pecado. La condenación no está bien, 
pero si debemos saber que lo que hicimos estuvo mal y además 
reconocer las consecuencias que eso puede conllevar.  

3. El arrepentimiento es cambiar mi manera de ver a Dios. Dios no es 
culpable de nuestras fallas y debilidades, Dios es Dios. Él es justo y Él 
nunca nos tienta o nos lleva a pecar. También es importante saber que así 
como el no nos tienta, tampoco nos niega su perdón. Saber que Dios está 
dispuesto a perdonarnos y a recibirnos en medio de nuestras debilidades, 
nos ayuda a arrepentirnos.  

D. El arrepentimiento es un estilo de vida. Esto es importante entenderlo, pues 
nuestra vida debe mostrar frutos de arrepentimiento. Ahora, muchos se 
condenan porque se arrepintieron genuinamente de un pecado, pero volvieron 
a caer. Al ser el arrepentimiento un estilo de vida, entendemos que aunque 
quizá fallemos en lo mismo unas cuantas veces, si vivimos en un estilo de vida 
de arrepentimiento, entonces vamos a poder vencer finalmente ese pecado que 
nos asedia.  

III. SALMOS 51: EL SEÑOR NO RECHAZA UN CORAZÓN CONTRITO Y HUMILLADO  

A. El título de este Salmo indica que fue escrito un poco después de que Natán 
confrontó a David. Es un modelo de confesión. Es importante resaltar que la 
confesión no es un lugar de condenación sino de salvación. Al confesar 
nuestros pecados, le quitamos el poder al enemigo sobre nuestras vidas.  

B. David oró para recibir y experimentar la misericordia y el perdón.  

Sal. 51:1-2 “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia;Conforme a la 
multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 2 Lávame más y más de mi 
maldad,Y límpiame de mi pecado.” 

C. David confesó su pecado. Es importante notar la forma en como David entendió 
lo que había hecho y aún entender contra quien había pecado.  

Sal. 51:3-6 “Porque yo reconozco mis rebeliones, Y mi pecado está siempre 
delante de mí. 4  Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante 
de tus ojos; Para que seas reconocido justo en tu palabra, Y tenido por puro en tu 
juicio. 5  He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi 
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madre. 6  He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, Y en lo secreto me has hecho 
comprender sabiduría.” 

1. Porque yo reconozco mis rebeliones: David reconoció sus propias fallas, 
reconoció el pecado. No las escondió o intento justificarlas, sino que 
confesó abiertamente que tenia rebeliones.  

2. Contra ti, contra ti solo he pecado: David se dio cuenta que su pecado era 
principalmente en contra de Dios. Por encima de Urias, Betsabé, y otros, su 
pecado fue principalmente en contra de Dios. Nuestros pecados, más allá de 
ser en contra de las personas afectadas, es contra Dios. Esto nos da una 
perspectiva de la importancia de saber la profundidad de nuestro propio 
pecado.  

3. He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, Y en lo secreto me has hecho 
comprender sabiduría: Lo más importante que David veía era quién era él 
en lo secreto. Lo más importante para David ya no era como lo veía la gente, 
o qué diría la gente de él por su pecado, sino quién era Él ante los ojos de 
Dios. Y la importancia de su integridad en lo secreto.  

D. David reconoció que sólo Dios podía limpiarlo y restaurarlo. No son nuestras 
fuerzas, o nuestra soledad, es la gracia de Dios a través de oración, Su Palabra y 
a través de personas que nos ayuden a ser restaurados.  

Sal. 51:7-12 “Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame, y seré más blanco que 
la nieve. 8  Hazme oír gozo y alegría, Y se recrearán los huesos que has abatido. 9  
Esconde tu rostro de mis pecados, Y borra todas mis maldades. 10  Crea en mí, oh 
Dios, un corazón limpio, Y renueva un espíritu recto dentro de mí. 11  No me 
eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu. 12  Vuélveme el gozo 
de tu salvación, Y espíritu noble me sustente.” 

1. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio: David oró por esa terrible agitación en 
el corazón que produce el pecado y la falta de arrepentimiento. La lujuria había 
escalado en niveles que parecían incontrolables y los deseos pecaminosos 
habían tomado control de su vida; por lo tanto él ora por la limpieza de su 
corazón.  

2. Y renueva un espíritu recto dentro de mí: David clamó porque su espíritu fuera 
renovado para poder obedecerlo completamente.  

3. No me eches de delante de ti: David no quiso perder el privilegio de sentarse al 
frente del arca para contemplar la belleza de Dios. Esto lo había deseado todo el 
día de su vida. Esto se aplica a nosotros en el contexto de que el pecado nos 
impide experimentar Su presencia de la forma en la cual Él quiere ser revelado.  

4. Y no quites de mí tu santo Espíritu.: Esto se refería a la unción del Espíritu 
sobre David como rey. La unción de la realeza le fue quitada a Saúl (1 Sam. 
16:14). David estaba orando para que su El llamado de liderazgo no se eliminará. 
En los tiempos del Antiguo Testamento, Dios dio su Espíritu para facultar a 
reyes y profetas para actos especiales de servicio. Todos los creyentes del 
Nuevo Testamento poseen el Espíritu que mora en nosotros de manera 
permanente. Pero si podemos apagar Su obra en nosotros.  

3



5. Vuélveme el gozo de tu salvación: David no había perdido su salvación, 
sino el gozo.  

6. Y espíritu noble me sustente.: Otras versiones lo traducen como “espíritu 
obediente”.  

IV. CONCLUSIÓN 

 David es un ejemplo de la forma en como debemos lidiar con el pecado y 
venir en arrepentimiento al Señor. David demostró que el Señor no es un Dios que 
está lejos, inalcanzable que está enojado, sino más bien un Dios que está 
esperando con los brazos abiertos cuando venimos en arrepentimiento. David fue 
completamente abierto y real con el pecado en su vida, no “maquilló” o 
“racionalizó” su pecado, sino que fue completamente vulnerable.  

 Dios está con sus brazos abiertos el que nosotros podamos venir con 
arrepentimiento. Muchas veces pensamos de Dios un Dios que está enojado y 
decepcionado, pero, aunque el pecado le desagrada, Él es un Dios tierno y 
compasivo que ama cuando venimos a Él con un corazón contrito y humillado.  

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Vives un estilo de vida de arrepentimiento? 

2. ¿Te es fácil confesar tus pecados? ¿Sí, no, por qué? 

3. ¿Cómo sientes que Dios te ve en medio de tu proceso de arrepentimiento?
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